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SEMANARIO PATRÍÓTICO.

N.*» LXH.

^iícveí í^e Jitizio Je 1811.

lîtePkAtura.
fftiforia de ¡0/ fr.ovimieator f jepxfacfen y guerra de 

luna en tiempo de 4.® escrita por £f. F,-anefico Aía. 
nuel Mcio j nueva edición corregida. Se halla en casa 
£Íc Pajares callç ancha, y en b de Murguia cálle de S. 
francisco.

Sí los pueblos se Icvancsn contra la áctortdatf y se 
abandonan á rodos los estragos y desórdenes que las re
voluciones traen consigo, la culpa no la tienen ellos sitio 
Jos malas reyes y sus condignos ministros. Naturalmente 
los hombres aman la quietud y el reposo ; y á poct> biffn 
gobernados que estén , no truecan-la dulzura de una si
tuación segura y tranquila por esperanzas de mojotas que 
se compran á can exorbitante precio. Pero ios que están 
encargados de su felicidad se olvidan de sus deberes por 
escuchar la voz de Ja ambición, de h codicia, del or
gullo y de ia soberbia. Las guerras suceden á hs guer
ras , los abusos ¿ los abusos, las vexicíonss á las" ve- 
xaciones. Los pueblos a^igídos y atropellados repr.seiiiau
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y no son otJos t se qiisxan y sc ks d'csprcdi ; retlamarï' 
vî^orosaiTience sus derechos y son reprendidos y castiga
dos. Enfonces la oprcsîon y la injusiîcia llevadas a s» 
término producen Ia indeptndencia }. la. fuerza es el solo 
ïeguUdor de los querellantes; y en la lucha que ocasio
na , los insurgentes toman el nombre ¿c héroes y padres- 
de h patria si vencen k dfe facciosos y. rebeldes si son 
vencidos.

Casi CB caía pagina presénta la historia léceiones tre
mendas á los principes y á les puebloí» y la lástima es* 
que la ignorancia de los unos y el abandono de los otros 
las posen en el olviHo' hasta^ que la propia experiencia 
S2 las viese á' repetir. El fibro que anunciamos' es una 
ce estas lecciones escrita- con- toda la elocuencia de un 
humanists y. con la franqueza y profundidad de un filoso * 
íó/E?an rarísimos los.exemplares quede él se cooserva- 
ban 5 y entre los que los poseían apenas había quita 
conociese su mérito. Una ¿2 las arengó que -coniienej. 
conservada por uno- dé naesirorliteratos, empszoen estos- 
a-ños pasados á cerrer de rsano- e» mano; lá belleza de 
8IÎ. estile- unida á la libertad y severidad de los pensa- 
ïiïientoJ llamaron Ja- atención de. quantos la leían ; la obra 
en qpe ss ha Haba este discurso-sé buscó y te leyó cea* 
íguali ansia que gusÉo í yla^bistana de la guerra de Ca
taluña'file colücada por- les inteligentes entre nuestras mo
jares preciosidades literaria#.

Su objeto- es contjr la guerra que los catalSRCs sos
tuvieron contra. Eelipe 4-'’ en defensa de sus privilegios^ 
aíropellados por el- valido de aquel mat aconfejado^ mo- 
na-rca.. Porque la casa de Ausftia que empezó, á* derribar 
todo el edificio de las insiitueicncs antiguas en* que se- 
afianzaban, la libertad y.-segwídaá-de. los pueblos espafio^
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líSj sjguîenSo sa sîsîsîaa áfi suge'srîo iodo v Je Jijustarlo 
€odo al nivel de U servidusibfe, quiso eaconces acabâf 
h obra empezada y reducir a Cacaluna á. Ia suerte de 
las demas .proviacùs, Los tiempos no eran unos: y lo 
qne hubiera sido fácil á Carlos $•.5. y á Felipe a.® so 
podía serlo á su indolente nieto, que entregado á festi- 
«es y disipaciones, abandonaba el cetro á las minos de 
Ba ministro, tan hábil cortesano como estadista misera- 
ble. Se ha observado que la guerra sirve siempre de 
pretexto á los fautores del poder arbitrario para atrope- 
Mar las leyes y sentar la tiranía sobre ios pueblos. La 
^ue entonces se hacían las cortes de España y Francia, 

por mejor decir, sus dos ministros Richelieu y el-con
de Duque , füé la cansa Inmediata que produxo el Is- 
vaRtaníiento de Cataluña, Puede verse eri esta historia de 
qué modo les ánimos , ya enconados muchos años ha- 
bia co« la cmuiaciou ministerial á . las Irbercades caca-ia- . 
nas, se acabaron de ágriár con bs tropelías y vevaclo* 
nes causadas el acan-tonamiíKto'en el pr-incipa-ip de • 
ías tropas habían de hacer h guerra en el R.Oie—- . 
líoa : como se violaron los privilegios, se hizo suírir á. 
los naturales, se ¿eseyeron sus cr^exas , ss contradiseroa- 
íDs reclamaciones. El disgusto en yol rencor de unos
7 otros produce un tumulto ca Barcelona ; el tumulto , 
por la mala política de la corte , se convierte en 
Ba levantamiento general , y la guerra civil viene ¿es--, 
pues, en que los españoles destrozándose los unos ¿ los • 
otros daban á los extraños el espectáculo de vcngsnza que 
tanto nos deseaban en desquite de nuestras glorias. Puede * 
también verse, y servirnos de Igction en la'época presen
te j el sufrimiento y la heróyea constancia de los cata* 
Unes que inferiores en poder y disciplina á sus adver- 



salios ¡ batíaos casi siempre en íos primeros-çoraMtes ; a 
fuerza de resistencia yds firmeza saben gtangearse la glo
riosa victoria çpn que concluye esta relación , y vcbgar 

terriblemente sus agravios.
Es lástima que el autor no escribiese mas que los 

sucesos del primer año de esta contienda. Sus desgracias 
ío impidieron j ó quizá no quiso reíerir sino lo que él 
habia presenciado como testigo de vista. Asi es que en 
puntualidad de noticias ningún historiador Is aventaia , co
mo tampoco en economía de plan y en el arte de prepa
rar y poner en claro los hechos. Pocas de nuestras his
torias particulares igualan á este libro en propiedad , cla
ridad , elegancia y colorido j y ninguna le alcanza en mi
ras políticas y despeje filosófico. Su estilo es oratorio y 
piiiíoreseo á imiiacion de los grandes hísconedores anti
guos. Se reconoce la escuela de Cicerón y 1^^^ quando

34 »M ni(úiei fua-vss te aíabarcK'. lar^oí diai ¡ 
t^oj ( ticribimaí i pera ni ¿os rue^oi bailaron cÍ£fRet¿cia n< 
¡as Ífigfimat cemuelo ni respuesfa ¡as ietrai.—Lstn 
fia esclava de insolentes : miestros pueblos como anjííeatros de 
ssis tipecfdcalos t nuestras haciendas despojos de sts ambición^ 
nuestros ed¡/d<^s snaíeria de tu ira, ht casnir.os/a seguros 
perla industria de nuestras justicias, ahora se baliast nueva- 
m^nte iofesiadosi ¡as casas de los nobles ¡es sirven de fuciles 
bosteri^ssí sus techos de oro p preciosas pinturas arden ¡asli^ 

S7osá:nestte en sús hogueras. ¿ Mí; ccwfl tratarán eon reveren- 
■f ia ¡os palacios ht que no se desdeñan de ser incendiarios 

de los templos^ , , , 4
Parece que se escribió ayer esta frase en que hablando 

de U ineptitud dd Cond.-Duque se ven reunidas h pu
reza ánús«a con la elegancia y nuidez racdeina.-Sú« fes-



tiges los' oji't ds jEúrcpa de qtie en áqtt'el
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'c'!e¿}rt bufeieytañ • 
venerado de fa eedalacií'U eipañala , je han acrito tKUcb.tí 
mas sfnfencias de perdición ^ue instrucciones de victorias.

Es verdad que el gusto depravado ¿jué reinaba en aque
lla época, hace alguna vei caer al escritor en los con
ceptos falsos, en las- ancitésis afectadas, en la exagíracio-a 
y la hipérbole, vicios enteramente opuestos á la nobleza 
y, á la elegancia en las arces del bien decir. Mas no soit 
Uruchos los lunares de esta clase que deslucen la obra ', y 
deben fácilmente condonarse al talento eoérgíco y robusta’ 
que la ha sembrado toda de máximas llenas de verdad, de- 
libertad y de fuerza, como las siguientes.^Xor hcríjhres cria'- 
dvs á la leche de ¡a tervidumbre ignoran del toda a^uelia 
iihertad jf tia.arría de animo de i¡ue necesita el verdadero 
re/úblico.^Í9í hombres hicieron á los reyes , que no ios re/er 
4 los hombres', los hombres los hicieron bcrrfbres porqae si

'T.Jaman traición ¿ aquel delito que te encamina al dajlo par» 
fictflar del principe ó del estado} x tso llanian traydhr aquel 
hombre que por sus respectes descamina al principe 'x'pone 

. el estado á peligro.
Esta úkia.a sentencia luce donde está colocada come 

un diasnaiiie bien engastado. Vn libro encero podriamos 
escribic acerca de ella. No es cón efecto traydor Sofá- 
mente el que se entiende coa los enemigos dél estado, 
el que vende un secretó , entrega una plaza , conduce ma
liciosamente un exército a su destrucción. Es traidor tam
bién y no menos vil y odioso el que pop adulación al 
principe, por bixeza ó debilidad indigna de uíj hombre 
público 3 desconoce él bien de su p.,criá y aprueba ó ins
pira consejos que han de llevarla á su ruina, j Quintos 
traidores en este sencido horaiiguean siempre al rededor 
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'dei poder a^soîiuo! ;<¿uánro3 he^oí visto nosatros en es* 
tos veíate año? á los píes dsl abcnúnable visir que nos 
hi perdido ' ¡Y como debemos tenerles presentes , no par 
ra el castigo, pues ya seria rencor y no justicia, síro pa
ca la sversio» y el dssprffoio á que por una eteruídad sa 
han hecho acreedores Î

Demos, »uos, gracias al nuevo editor de esta historia; 
mejorando íaánitatBeMte en edición, y haciendo co- 

ïaua nil libro excelente é ignorado, doade políticos, cí’ 
íitiKS y humanistas pueden hallar igual deleite que utili. 
dád ; ha h?2ho el servicio mas digno á las letras españolas»

CORTES.

ax mafOt,

En la sesión del i* , con motivo de la prisión de trej 
tndivtdupsde la junta de Valencia por el general Basse- 
Court, de que ya dimos cuenta en este periódico, opi- 
ttó la comisiofl de arreglo dte provincias, que la junta 
He Valencia reduaca el número de sus vocales y en codo 
observe <1 reglamente de provincias , si ya no lo ha he
cho; que el comandante de aquel exércico lo guarde tam- 
t>ien i que este remita y ponga á la disposición de la 
audiencia de Valencia los autos y los presos, y que la 

audiencia siga, substancie y determine coa arreglo á 
Retecho.

La casualidad de ser eclesiásticos dos de los tres pre- 
ífos da lugar á una cuestío i b’aa delicada , y en que por 
afllpia íio nos podemos detener, pero qus reservamos para
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o'ro día, ¿ £5/ ecleitaittccf reprejenfar.tei del fuehts dsbefÁn 
ar juzgado t por el tribunal ecltjiaitico , por las /aíras 
cometan en el desempefio de tut funcione/ ?

Aunque por el reglamento de provincias la ondíCRc’i 
territorial era quien debía juzgar á los individpos de las 
juntas provinciales , querían algunos señores que el con
greso mismo tonaase una información exacta de este asun
to , y otros que perteneciese al consejo de regencia.

Si como dixo el señor Traver, la junta-congreso había 
fido obra del general BassecouíC , la arbitrariedad había 
estado en formarla , mas bien que en tratar arbicrariasiente 
á sus individuos 3 y no sabemos sí el arrestar á los tres 
deberá considerarse como un atenaado contra usa junta 
legitima. He aquí las consecuencias de haber retardado 
tanto el reglamento de provincias de que se comenzó á 
hablar en el congreso en noviembre del año pasado, y 
que aun hoy no sabemos si se ha llevado á ezecüciow 
en la mayor - parte de ellas. Léase lo que algunos seño
res flipuc^^^ aqu^lUs^^^ discusioaes sobre 
un reglamento que tanta falta hemos visto que hacia 3 
sus provinciae de Valencia ÿ Cataluúá.

En h. época de la junta central se qaoyaba»- ajuchos 
particulares de haber sido arrestados sic motivo,, y ha
berlos tenido presos muchos meses sin fotmaxlcs causa se
gún las leyes: expiró la junta central, y varios de sus. 
individuos se han quejado despues, de haber sido tratados 
como ellos* trataron á cautos otros. Pero no hay cue ir 
tan lejos; los í'fidividuoS' misólos de las-juntas provincia* 
Ies de Valencia y de otras parces se quejan de qúe los. 
tracao como ellos han tratado á los que- estuvieroa baxo, 
su mando y aun á sus- compafisr4>5 ; de Jo que i«fíritno& 
que estos zelosQS tccismadorss de les dcïschçs. del hoa-
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hre no hicieren ?precîo Je ellos îiâsea que passion de mar
tillos á yunques, 4c opresores á oprimidos. Aprobóse en 
íin que la junta reduzca d námero de sus vocales ; que 
ella y el comandan^ general observen el reglamento de 
provincias J y ( para no volver á hablar en el asunto) en. 
otra , sesión se acordó que la audiencia de Murcia conozca, 
4c esta causa.

La opinion del señor Aguirre sobre intervencioa de 
la tesorería, ( diaria áe conej ntf/n. corriente fol, 46 / sa?) 
ts dignísima de leerse con el mayor cuidados porque , á 
Muestro entender, desenvuelve el objeto y la justicia de la 
Intervención, manifestando al naísrao tiempo la imparcia
lidad dsl gobierno y del reiiústro de hacienda que la pro
ponen, siendo los únicos que podían, ser interesados en 
^ue conlínnsse la arbitrariedad. La intervención nacida* 

cu la entrada y salida de caudales en la tesorería, adc.- 
jnas de.ser justa y prudente, es uno de los medios mas 
seguros de restablecer la confianza; per® ®.® quisiéramos

'de individuos ctel congreso. Debe haberla ; la deben no ai- 
brar las cortes 5 pero acaso, seria mas real îâ responsabi
lidad de esta diputación ó contaduría componiéndose de 
sugetos de la confianza del congreso; pero no de su seno. 

.En la sesión del íy se habia acordado un empréstito 
de Î0 millones sobre el coraercío de Cadiz, reembolsa* 
bles con la segunda remesa .de caudales que viniese de 
.América. En consecuencia 3 las d^Hcaltades que ai parecer 
se hallaron para realizar esta medida., decretó el congreso, 
en la sesión del que dicho exprcscitose convierta en 
conttibueion adelantada, á cuesca de la extraordinaria de 
ouerra, y que en el Ínterin se hace el.repartimiento entre 
los vecinos de Cadiz y la Isla., h. regencU señale ua
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BÍiiperocoírpet^ntcae .vecîcos pudientes, que erlrcgtecn 
tesoiui.a esta canúdad i devolvSéndoíes el e^íceso que haya 
de-lo que entregeen á lo que .les ccnespoíida por el re

parto , Ipego que este se verifique,
En- U núíma^ sesión sé leyó en el congreso el parte 

dd stñui ¿iake ., dando cuenta de la memorabíe batalla 
de. la Aihwa-í y se presentó su ayudante de campo a 
infoimar ■ v.crb.a1p>ente de aquellajjriliante jotnada. El con
greso y d pÁH/co oyeren uno y otro con admiración y 
lagriman do ternura , 4 ver qué Ios‘eÿanol«dèmuc^traa 
á los-aliados que son dignos .de, combatir con tUos, yá 
ios fcacce^sí ; que el espíritu : público reanimado ccmitrzi 
á influir ,cn ios, generales ., en la oficialidad y en los sol
dados , si .^s :que estos lo lian .necesitadq^^^guna vez.
. En U ,sesión del 34 se quejó cl. se^cf Perez ,del pe, 

tiódíGO que -se publica en Londres, Laxo .el nombre del
.P. Joief Maria Blanco.,.editor de este papel, pu„ 

blícaba en-.el num.- ij-una carta que diee, le había di-

aes sobre. eSpafieJes y americanos 3 pero este señor dipu- 
tado hizo ver que ni la carta -era suya ni aun babja sido 
íragnzda por persona qué le,, cúaociese. -

•El editor deb espMçl lo íué también ¿el SemaKart9
• p ítíicÁ en su segunda época i .lo apícciabamos eutoccés, 

7 SUS' séntimientos eran ¿orfo;mes;con los nuestros-. Jus
tamente indignado con los tropiezos que. haLó la publi* 

• cacion de este papsl en Sevilla, comenzó d mirar sinies
tramente' nuestro mal gobierno , y acabó por ¿^.clararse 
enemigo de los buenos ’ españoles , y por consiituúíe pro- 

.*'pagádor''"^de'- quanto podía concurrir á cuenra ruina. Ciego 
tíe cólera no Ka podido ver que Jas-cones no -son ni la 

junta centrai ni el consejo pasado de jegençia, No ¿xs»



îingjc las qycxas /¿e los que ¿spiran à h perfección y 
Jiabjan de los defectos que notan con el deseo de verlos 
eorregidos, déla malignidad con que hablan del gobier
no y del pode? legislativo, los que desean como- él sa 
5;üj.n5. Los buenos españoles defienden la causa de los ame- 
Yícanos procurando sú reconciliación'j Blanco exagera ks 
v’exacíOfies para hace Jos fnemigos irreconríliabíes núes- 
iros. Sus amigos lo desco^^ocen j se avergüenzan de ha- 

‘herí© sfdo , se apresuran a ^Manifestarlo e» el congreso, 
y, Estoy á fé bien poco satúfcchó', por no decir corrido, 
-de ver mí nórabre ch tan mal lugar*' , concluye el señor 
Çailegô , dándose por ofendido de ía dísiincwvn con quC 
se procuraba honrarle en eí periódico de su antiguo

^o j y nosotros cprovechamos esta ocasión de decir que 
, el ed/ifflr del e/p-i/ïer no se parece al editor que íué del 
JÍemanaríó patrióíice. '

Se decretó que se pasasenn exemplar del nom. 13 del 
español á ia'justa territorial de censura para que obre 

“ »|^T’Í5?*rS?rS8?3?'SRW??!Smer«7To5^ée?rores , cooira 
■este periódico y el nombre de su autor. Ni creemos que 
la carta’ impresa en el num, i? de) español, sea deUefior 
Terex, ni dos persuadimos a que Blanco la haya forjad».’ 
AÍgd»o ^.te pensaba como él so ha burlado de su dispo* 

: »icíon á creer de ligero lo que tan bie» se le pegaba 3
reparar , entre otras infiongrucncias, que ni el seño? 

P«ez €S ni ha sido presidente de la. diputación ame- 
Tictna-, ni hay cal empleo v el señor Perez era presideate 
jdel congreso , y ei día de la fecha de Ja carta que 
jáíibttye Blanco , estaba en. Cadiz, no enlá Isla.

La sesión del if oo- cifrecid cosa digna, de, atencioa, 
la del llamó el señor Gallego la del congreso so» 
los empleados que llegan diammente de las provine 
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dáSocupsdtSf soKciCanio sez reîategcSdos en sus destinos: 
11 modo i^uc despues de U batalli de Talavera se vit» 
snundada Sevilla de esta clase de gences ; y que antes que 
esto suceda» la corchiea que enciende en asuntos de esta 
uacuraleza , propusiese la regia general que deba servir 
de norma al consejo de regencia , para que no vuelva 
4 distraerse el congreso á negocios de esta especie»

Esta proposición del Sr. Gallego » aunque reconocida 
portante, no tuvo consequenda, por que conio observó 
el Sr. Dueñas, aun. no se había resuelto sobre otros pim
íos urgentes y preliminares que deben servir de baíc e 
iluscradon'á este: cales eran el reg.iamenco del poder ju— 
didario, el.de policía y . la clasíiícacíoa de los deltcos- 
ds inÉdencia. Estos d«s últimos, puncos, informados ya 
por la comisión de justicia, esperan á, que se concluya 
el del poder judiciario, caya discusión, despues de ¡liaber 
durado mastíenip,o del que requiere su urgencia; se lia

taf de otros' asuntos- que, tambion-haq quedado sin re* 
solver, como el de U tesorería ; de la qual no 'habla
remos mas, puesto que , despnes de ,haber durado mu* 
ches dias. y haber hablado muchos señores sóbrelos in'* 
convenientes y ventajas de ser intervenida por personas 
extrañas ó por diputados de las cortes, se resolvió ad
mitir de nuevo a discusión el asunto.

Ea U sesión del x? propuso, el senor, Villanueva y 
se sirvió aprobar el congreso., que se pregunte al con
sejo de regencia sí la j.unu extinguida de represalias ha 
cumoUdo en tedas 5u.« paites, con el decreto de supresic^ 
'de ít de marzo, y de rembio» de las cansas peedíf^ 
ses á las audiencias terrîtotiâles j y en caso que no, que hj 
wíiicc,,iaeí£diaMment?- Ss el decreto; de Iss ce.rtes .dc ’ 
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de raâezo ha sîJo cumplido^ esta pof demas la prevención» 
si no lo ha sido , es' bien pOco îo hecho pata 'inspirat 
respeto y obediencia al congreso.

La sesión de hoy fué dé ípéjas. En U del 15 > á pro
puesta del señor Polo, habían acordado las Cortes pre« 
guHtáf á la Regencia por el cumplimiento de varios de* 
cretos i y el ministro de hacienda, de su orden, con
testaba hoy , que el decreto expedido-en f de febrero 
para que - todas las rentas entrasen en una tesorería, es
taba sin cumplir, tres meses y medio despues rdativamen* 
« á correos, por varias dudas que habiaa ocurrido al se^- 
•recario de estado, que debía consultar al Congreso de 
órden de la Regencia j el de contribución de guerra » 
porque la junta de Cádiz, ha representado que encuencrl 
inconvenientes V y qué en quanto al tercero ( mandande 
llevar á execucion el arreglo de las juntas provinciales) 
Î10 se había recibido contestación alguna. _ _

Era 'Th□ y 
acalorada y muy digna de leerse, como precUrsera de 
grandes reformas contra’ estas'r««or<M'del gobierno, con
tra los que permanecen tranquilos, quando hallan una 
dLc'jlpa á cuyo abrigo guarecerse si los teconvienra de 
iaob.cdiericia } y era natural también que el -eaJdr dé 
unos se neutralizasé con U sereddaJ ‘de otros' señores 
diputados , y que produxesé úha propd^cíon 'que se^dís** 
cutirá otro dia. Entretanto las quejas de ‘esta clase- se 
mukipUearán ; el público se acostumbrará á mirar éonio 
interesadas- én detener los decretos las maños‘que- los 
han de -circular/... ¿En qué se las podrá émp'ea: despues de 
háberhs envilecido ? Lt resistencia momentanea qj e hac® 
esta clise dé gea'^es , solo siive para avivar el de-ea dé 
la lefuima y la n.cesidad de emprenderla»



En el numero tfo dimos ctí-nta
Clones hechas por el señor Rnc • r P^oposL de «stick v L T . ’ «“formadas por Ja corni. 

y de hacienda. An' ’ «ocasión de .empico^ 
reunidas, aprobó eí dos comisiones, 
-«g- «io. del o .

dos férceras barroc J exercicio, perciba- mas d« 
"'«den de doce mil reate‘".r?’ " “'°’ 
«fía cantidad. DîscucMse b\ Perciba mas que hasta di*- 

«lue hacían h$ „„ '; ■ '?“”**’ P«P«sícíon de ias sj®-^ 
primera á los q,.e a-nX"" ’ ihclqir en- 

'■facion de Lnducra' ?" a"”'",,' 

«rtmba- «rabien á los ’ ? ?’ ‘«“n' '= eps- 
Interrumpióse 1, disens o? "" adebn- ■ 

«’«rio ¡o nue ¡wb L; ’ “"«iW « ci 

todo el señor del Mon'e *“7“ ’ ’’*’•« ' 
No tendremos aun í-’Wh. 

A» »9 eprovedáTiSrá^aí’*’^’’®-'*^» 
como todos esperamos s 'il "'» cosecha. Sí' 
•1 enjambre d^bZ: í»»»» desocupada, y 

íncion del Problema. se a^r-Tí fe ' 
S-e «lieron últimamente de Ldrá e? 7“ • 

Provrneias libre, guando marchó e rey 
®tfos vienen , cemo í-e « . । . *®P'- » y unos y 
Z clamando por h rsstirucVn V ®“ conducta, ' 
«éramos por su huer-acmpie© como s5dí^ 
"OS lo miran, "i -- 
Fot meterle em el bolsillo Í s mXdl-' «!“ 

<í“e partido tomar ) ... d . « «'o se verifica 
'leven hoy) ese '-^ “"■’‘^‘”“““1’'™'"los sue’ 

1- Han hecho y 
’’P-^ores) ,Qudn. extraviad:. 



„c,0 y el lemlíe--ÿe 

I, ^rH-^aú el consejo ¿5 .tcgea«« 

el «wMtro d- ■ ..ürfacdon de codos los bue- 
dincú para «’«’‘‘“'"“A. bs.baseo do la bu«a 
nes esfíñolos ".) j ¡..r-.uos recursos y queja’» 
ft,, librando al B®*'"’* * desatendidas. Es na- 
,„c . aumentan a descredno «clama- 
tural que el congres® no so <wea.«» 

'^Xda en cu»plimentar 1. «e- 
j La »es.on del .-jo. « P del d.a, 
RSáS4.Í^XX..í.'-^ muy digno do 
"'^^^nrXo dis»rso.del sudor presidente Agar, 

sin excusarse aifectadanrente de presentar en. un 
” adro 1. nación . el congreso, el rey y ü te- 
oOano quadro la. ma ro . 
soucia, habló de sólidamente los; 
ía claridad y diit,nerón de quien p 

7"; repartió al congreso la 1^^^ 

. Es adiaiuWc q embargo promovido pof 
6 renta eclesrastica y^ -^ „ i,, refornra de ren- 
eilpt .«uaiws 5 /1J, ban beebo qnesiuo ton» 

“ diputadt^ independientes desueldo y 
groso nompuesto P b,4,,«í»tipa general. 

' ^-^^X^dX-délte^resentaciondelenradolaCarr



«Ci J pidiendo aî conaresg aíyrfna W». que ni era C ’, ’’"‘’'æ 
6“« M ha acordado f ni con 'di^a de 'd T" ’ 

«ita, nî sin ella. - P«“5a nel decreto <jue

Vîiümï's^XXj’ r»^Wo««» aotiaM 

r=:i.’Xr,i2ïs:-Æ
»«; •‘"=:.TÜ£;TrÙ.S'‘ 
Joe «bZ"£ reLT“ '=’ ««i-ones

A propuesra del tó,™o Sr. Valcarcel ' ,r d ' • 
<!o la discusión suspenda ci a 8 sobre las' 
ncs presentadas po, i- propos.cm»-
J - reun-da d/» h-rî^n.^^

«n los .«¡IhLr o^r e’ste7 e^ 

«îe discorlda , sosteniendo uads .af ¿ 

«Oder â estos militares en quanto le ‘î*‘* • a»

otros que á la nación no le era posible = ocVriir ’'eà'l'’d'^' 
a todos Jos gastos ,' se de«<*y>hA i . .
«o denotarse e„ esta dicusion el ' '
y el del señor Zorraouín «eñer Luxao 5
cíon, que ya habJos he
n.» ..Di v.„. ..,.:±¿x.Xí''“”;~'

H. -’Hi-.ÆœÆî'is-



;S.', 
Urenua á los ^ayan ubaxado .«as los 

. cho. <iQue imporw q _ èirpicados están 

■“'" - •*• ,JU» en U mism. C.«= , ,« se hiciesen las 

■ ji T1“ s.". ■• i». ■*• 
V ■*“> íí.“ipS. ‘1 s I. 'p.. ‘ '“■ 
iîCXi-^.^-SXœ--

• ftz. diripido de Puer/Q^ico vti pa- ’O# afta tnentorta^ue noi. bit a¡ ê

■', tasA.ésica.^aee™ne^ti^po^

KVS^Tulenci/’et'«¿tiga... can U 

ble áe l» pro inescrutables jureros al a- 
. genán^ra , «nueg. d eonsiderar estas, «glanes como 

eano dd mundo» nación en Uauseoci» 
„un asilo deMongsesoq^^^ n.on„ca, y de los her. 
,,y oan«vtdad_d nuestro sn ecrv» -1 

:S.



«ftcteron Ja junta central y consejo de regciicJa, ^uan- 
do'pubiicaroii indistintamente la igi-aldad de acciones y 
derechos en ambos mundos, formando el nuevo una parte 
if^'^egranre de la monarí^aia , para que asi resulte la uni
dad que hade sslvarnos en las quatro partes del globo.

• El año de ^7 fui en Catatas espectador y aun actor 
en las desagradas es escenas de una meditada conspiración 
contra el gobierno , teniendo , entre otros encargos, el man
do dcuB campo volante que se estableció á barvolento de . 
H plaza de h Gn^yra contra ios rebeldes norabrándsrac 
despues con el mismo objeta .a la jurisdicción de Coro, 
distance ?o leguas ds la capital. Se concluyó este grave 
-acoateamienco con cl castigo de las cabezas de la cons
piración que.pudieron aprenderse, habiéndose-fugado otror- 
á-!as-colonias extrangeras. por loque no quedó extinguí, 
áo el germen de la insurrección, ¿n efecto, en So,í só 
arrüjo el traidor Miranda natural de Caracas á aquella

solps 400 hombres voluntarios del norta 
y extraídos de las cárceles de Ja Barbada y 

Trinidad de Barvolento, cuya ardua empresa era incon
cebible contra -un-grande establecimiento sin contar con 
partido interior , que no se-atrevió á declararse por 1* 
vigilancia dei gobierno, babeado salido el capitan gene
ral del departamento D. .Manuel de Guevara con tres di-* 
visiones para atacado, yendo yo dingiendo b máreft» 
de la primera, compuesta de la tropa de linea , alguna» 
de las milicias discíplinsdas, un esquadroo de caballería ■ 
y 'quatre piezas de campaña , en Ja clase de segundo deí 
mariscal de eamp® D. Mateo Perez i peto antes de llega- 
nosotros á Cor©, donde desembarcó el rebelde, hicieroa'. 
rtcmbarcát |/rscÿiudaÂeàt« al prcceudido héroe M-írandr 
sus leales vecinos mandados por eí eomáadantc' militar ï



palltiíft -de àûutl partMo eîo?it .aJe'i oatabon veteraoû 
de Caraca. D. Juan Manuel de Salas con su segundo D 

Francisco Caravano teniente del mismo cuerpo.
- En agesto de «o», arribó á la Guayra el brigadier 

de la real armada D. josef Melendez Bruna con despa
chos de la suprema junta de Sevilla c^ue e.erua la sobe
ranía de la nación á consecuen.ia de la premura de circuns
tancias; coya superioridad reconoció Caracas a impuso 

ccie -Occidental•<! coronel D, Juan de Casas , es* 
.mciead. algunos reparos qae al intento le ocurneroo 
al cabildo 6 cuerpo capitular. A renglón seguido se so
metieron á la junta centra! con unas deniostracurnes pu
blicas que desmentían,, ó quando menos, disfrazaban sus 
ocultos insidiosos designios, pues en el. mismo ano solí, 
citaron los. oovadores de Caracas el establecimiento de 
una junta iiena de miras capciosas , pretcstando peligros, y 
esponiendo, entre otras cosas, que instauraban su bsoil- 
ckud EspSfe. Conoció el 
jobiernoque Jos conducían, y dispuso 
U captura ¿e muchos «ugetos ,principales, entre ellos el 
oidoí honorario de aquella «al audiencia D-Awomo León, 
que fué remiúdo á España en partida de registro ; pero 
buho de siñittaisc . habiendo regresado á poco tiempo 
con el -iwujotde marques de Casa-León, y la cruz chica 
d- Carlos pata líu hijo, faetcciendo Ja confianaa del 
¿ieriio que wandó-. poner á ,su , disposición fonsíóciables 
caudales de J4S te^Us caw para el desempeftp de vario. 
'■ncargoS que le habla eonfiado. Jío obstante , quando los 
lacciosos df aquella capital -se substrajeron del gobierno, 
haciendo desaparecer con violencia las autoridades jegiti*. 
Matncott constituidas Î. pusieron á este mismo sujeto ala 
cabeza del »pcM«W f V» substituyó la real
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audienda i Consttcuyéndose miembros del «nevo 1«^=^ ® 
intruso gobierno, mucKos indivUuOS qué .fueron ¿rréSiA'. 
dos el año de 808: por donde se pru;bl ía. a^tr.vt• ad 
del execrable proyecto que por fin han consumado üh&s 
quaiitos sedkiofos, abandonandd á la madre pam ; <'a ’<>s 
momciitos que mas necesitaba los auxilios de h»)o« 
de América.

En virtud de aquellos poderosos anteceJences , y con 
presencia de sus ordinarias conversaciones, antes que des
plegaran sus ideas hostiles , envié desde Caracas'á ia? junta 
central un plan ó proyecto , para que se reunieran eá 'esca 
isla las tropas de linea de la América' septentti -nal á fin 
de que estas fuerzas vent^osimehee 'Scuadás > tuvieran en 
brida el continente dé tierra firme, pudiendo hallarse en 
quatro ó cinco dias sobre las costas de Caracas ; expo
niendo, que aunque el pueblo era fiel, no ultaban per
turbadores que , al paso que dificultaban U$ noticias in* 
teresantes á la nación, daban fácil asenso á las desagrs* 
•dables j pero desgraciadamente no tuve contestación , ni yi 
su resultado asi de este , como de otros pensaraientos, 

• jQué de males se habrían evitado si se hubiera puesto 
en práctica mi ocurrencia!

El acontecimiento de Venezuela iué el alarma del nuevo 
<eino de Granada, pais limítrofe , y oíros departamentos^ 
en cuyos delirios ó extravíos ha sido comprendido el vasto 
y hermoso imperio mexicano, que ya escaria ençerament,e 
subvertido , si la suerte no le hubiera proporcionado un 

-digno gefe militar que ha cortado la marcha á los rebsi* 
des, habiendo contribuido á esta interesante empresa sns 
esclarecidos subalternos.

El- gobierno anterior creyó de buena fe, sino fu« 
sorprendido, que para corregir los desbarros de Caracas, 
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bastaba una misituï pasîta ,-4esuimr.do*efi ¿ossecaencU pa
ra cüa al ministro del coRsejo D. Anteaio Ignacio de 
:Coi»bar(» con. amplias facultades pata premiar y.çasti- 

j siguiendo este pacifico sistema el nuevo .congreso de 
cortes generales y extraordinarias del reino 5-pero deben 
estar ya todos .desei7gañado4 con la respuesta que han dado 
los sediciosos á la intimación .del comisionado desde Pucr- 
»o-rko,3 y ía remitida á los diputados suplentes de aquella 
cindad . residentes -,en Cadiz í quedándose entre ellos el ofi-^ 
KÍal corflisicinado que conduxo á la Guayra la corb.e.ta de 
S. M. nombrada la Sebastiana, cediendo sin duda á .li^ 
sugestiones de sus paisanos»

EÎ ruidoso "sucesó de ‘Caracas ' es hije, como he 
enunciado, de un pian meditado hace mucho tiempo , cuja 
realizaclon había impedido varia' veces la activa vigilanci# 
dsl. gobierno, de que yo he sido un testigo ocular, Su 
escandaloso , .exemplo.v continente 
'americano de un modo que ya no se puede ver cOn la 
indifcítncia que á los principios j pero aun tiene remedio 
este mal. Seis mil hombres , entre ellos mil de cropxs li
geras , y un tren proporcionado de campaña , sou suficien
tes «n la actualidad para atajar ios progresos, porque le^ 

'ducida Caracas 3 ,que fue-ei primer departamento que rom
pió la valía pata h insurrección , y de que hace un ir.*' 
'fame alarde endos papeles públicos, cederá el .virreinato 
de Santa Fé su vecino 5 pero aí se dexa transcurrir el 
tiempo sol© de seii meses, será una operación avenen- 
rada hasta con doce mil hombres. En el día h,;/ una fa
vorable predisposición en los habitantes,, que ya exper:- 
menean, sin excepción de clases ni ocupaciones, los per- 
niciotos efectos de un gobierno insolido , iuuuso é inerte, 
quC’ exécuta iode genero de concusiones j violencias j peto
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aqaella si los facciosos llegan i organizarse,
7 consiguen intimidar Ja pane sana por medio dçl 
lerrorismo, cuyo partido, y el de nuestra morosidad , enti- 
•biará los ánimos de todos. Yo he pasado al comisionado 
regio un pían de ataque baxo de diferentes aspectos} porque 
linóes fácil reunir los ¿9 hombres que consideró absolü- 
lamente necesarios para ir sobre Ja capital ; hay qne entrar 
en otros detalles que cambien he manifestado : pero observo 
,<on bástante sentimiento una inacción que nos devora', 
hallándose Jos progresos de los insurgentes en razón d¡¿ 
recta de nuestra Jentitúd. {Se cc»eiuir¿.^

NOTICIAS,

Tenemos á Ja vista una carta fidedigna fecha en la Guav 
yanfa a i? de marzo ultimo, cuyo tenor ss como sígee: •

„ £s dificil h^rer un pintura exacta del apuro en que sé 
halla en el du esta provincia siempre leal á n lies tro mo¿ 
■arca Fernando y.’ y á Jas cortes que representan Ja s®;.- 
berania. Las provincias de Caracas, Barinas, BarcéíoR'a yj 
Cumaná amcoaxao invadirnos para obligarnos á reebno^i* 
«ríos i y ya tenemos yoo enemigos én el cerro enfrente 
de esta capital al otro lado del rio, con noticias positivaír 
de que está pira baxir mucha mente de Birinas y de, todos 
ios pueblos de las provincias opuestas á niidstro 'sistema. '

,, Hace quatro dias que nuestro gobierno ha declarado 
«n vigor ia iey marcial, y se están tomsndo todas Jai^ 
disposiciones conducentes á rechazar al enemigo é impp*' 
dirle pasar á este lado. Tenemos ya dos cañoneras con ca- 
hoses de ¿ iS , reforzados; otras do? con cañones de á íí| 
lets ñecheras con canones de 4 ó‘^j y . dentro de veinte
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dias tendremos ¿ u 8 flecheras nías > ÿ ^4 
armato pata '''

¿ íf goletas 
de Barrancas

l'.àstà »á boca de Apure.
Todos los vecinos esta'mos formados 

urbanas, qiie con los veterands y pardos y negros se com
pone un cuerpo de mil infantes. La caballería de la capi
tal villa Upara, y los pueblos vecinos hasta Caicita po
drán suministrar, tota roo, y la mayor parte _ esta ya 
aquartelada en esta. También han llegado mil indios de 

los »60 con aechas, y los testantes para 
; disponen para la defensa. Se ha pedid» 
comisionado regio en Puetto-iiiO , y

en compañías

¡as iTiisioneï,
los' trabajos que se
anatiosal señor comistonaao reg.o ou , y «'
fera res que llegue à ñeorpo. Enfin al ver á rodo el mun
do tan animoso para defender la buena causa que segur», s, 
y las disposiciones que se esrán remando , nos p onreternos 
que el. general Mot.no que manda en gefe la eipeictoo 
T» «roLírá lo mismo o aleo
Lt que el marques de Toro eii su expedición contra Co- 

‘ro quedexó «00 hoitibrcs tendidos en el campo de ba- 
talU y los que no quedaron allí » fueron perseguidos jr 
di s consecutivos. Ya hemos tenido dos combates parciales 
con los de enfrente , y Ies hemos hecho prisioneros el tir- 
niente de justicia mayor de la Soledad y un oficial de ca^ 
balíeria-, que se van á iciíkir aïnbos a Puerto-rico.»

reduce a dar idea de h ¿ons-Kl resto de la carca se „ • • 
piracion rramada á fines del año próximo én aqne.Ia c.u- 
dad cuyo descubrimiento se debió á los pardos y » los 
urbanos, y cuyo objetó era pasar á cuchillo á todos .W 
europeo's residentes en la nûsæa ciudad.

SI lio hemos podido mirar sin horror la ruiiidau y 
vitezí con que los iaccíesoS de las provincias ultramannaï 
tuínuíiuida^, ylefiabdatfiatiw los de Caracas han sabido



^rovckarse de jas. Erîsces circunstancùs en que nés hemos ha- 
|-do, para ¡levar á efecto su plaude ir.depçud^oçiaj concebido 
y meditado muchos años antes i no nos es pqsible expresar 
nuestra indignación al ver Ja absurda infoosccuencia con 
que se creen con derecho de tratar como rebeldes á las pro
vincias que con heroica consiancia están dando piabas de 
la mas acendrada fidelidad, los mismos que destituidos de 
todaidea de justicia y aun de todo sentimiento roble y ,ge- 
neroso , se consideran esencos de toda oblíg^cíde ^ara .coa 
la madre patria. Ya podemos estar bien convencidos de.que 
para tales hombres son inútiles las reconveociones , exJior-* 
taciones, indultos y demas medios suaves: Ja-fuerza es I3 
única que puede rcducírks al orden , yde Ja qce es urgeotq 
echar mano , sino es que miramos con iedifcreocU Ja 5«^ 
guridad y prosperidad del estado^

Aunque no puede menos de darnos algún, cuidado ¡a si
tuación de Tarragona po: Ja importancia de. aquella
el .grande empeño que ios enemigos niAnjíl^stán de apode? 
rarse de ella , nos tranquiliia en grao manera Ja actividad 
con que se procura^ enviar Jos refuerzos y socorro? ÇificijWiof 
pan sa defensa í cI buen espíritu -de qqe je TPí^niíjest^É» 
animados todos los individuos de su .guarnición y v^xioda- 
|io Î y sobre todo, la bizarría , vUÎgancia y parrio^mo de I 
general en gefe margues de.Çanjpoyçrde. La gJofia do 
que este iíftstre general se ha cybirto eç las 
que ha intervenido , y con especialidad ppr ^a^ej jpgrad» 
introduíjir á viva fuerza e» el castiiJodcTigue^as, iç^ps |o?; 
auxilios qie, eran neceíarlos, nps inspira, •fu^a^das^.cspc' 
peranzas de que sean igualmente felices Jos res^Jta^s de sy, 
ulteriores empresas.

Con ntotivo del desagradi^Ie.icontecinjienco,ocurrí,lo en 
I* Rápita el,XI de mayo á una. division del a.’ exérç/çoj



HOÎ dice desde Murvîedro «n corresponsal : „Si cl gobierno 
■o cí mas acdvo en juzgar la conducta de los jenerales, f 
co premiar y castigar con proporción á su tespectivo y ver- 
dídero mérito ; ademas de que se destruye todo el derecho 
dte igualdad que ¡a justicia reclama y la ley estabícee , temo 
^ue 5e*acabe enteramente el entusiasmo que hace trc' sftos 
nos conduce de sacrificio en sacrificio. Medio año ha pasado 
despuet de la acción de Ulldccona y vergonzosa sorpresa de 
Viaarós, tin que al general se haya hecho que sepamos, 
el 'menor cargo sobre tu conducta eo aquella oca
sión. Asi que, no me ha sorprendido loqueen la Ki- 
pka ha «ucedido al conde de Romrée ; sé ya por muy re. 
petidas eiperiencias que nosotros no traíamos de remediar 
los abusos siflo despues de haber llegado á su colmo los 
males ocasionado? por nuestro abandono é imprevisión.**

Los fieles y valerosos motineses , que han llevado tu 
áeróica lealtad y obedicacia al legitimo gobierno huta el 

ellos mism&i babuu fabricado y con que tan gloriosamente 
se hrbías. defendido de los esemigos, han continuado dando 
las mas relevantes pruebas de su ezáhado paertortsrao , aun 
despac» de haberse estos apoderado de »u arruioada capital.

Por las cartas de Yelves , de-o del corriente a 
sabemas que Badaxoz no se había aun lendido y que se iba 
haciendo accesario el asalto. También aseguran que el exer
cito enemigo había recibido «fuerzo» 5 p-r» conservándose^ 
Clin con ellos , inferior a) combinado , el éxito de la nueva 
acción que parece inevitables no puede menos de scroos 

muy ventajoso.
APíUNCIO.z: Meiworínj kiiiiric,»j ¡fbre U révolue toa at 

Patencia, por ti f. F. Rí^é. Se vende e« casa da 

Pont calle de S. Francisco.


